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INTRODUCCION 
La temática que vamos a desarrollar en esta unidad versa sobre el siglo XVIII, 
que es un período de cambios, conflictos, crecimiento de los estamentos criollos, 
crisis del orden colonial, como también de acontecimientos de importancia 
histórica mundial. Dos hechos de fundamental trascendencia enrnarcan la 
vida de este siglo, con repercusiones a nivel internacional; la revolución norte-
americana de 1776 y la revolución francesa de 1789. 
En lo que se refiere a nuestro país, se podrán recordar aquí cuestiones tales 
como el reforzamiento del trabajo esclavo; el desarrollo de la hacienda escla-
vista y señorial; la participación de la iglesia en la vida económica; la extensión 
del mestizaje; la consolidación de las principales formas laborales; la situación 
económica de los grupos populares; su creciente inconformidad y su respuesta 
política y militar en la insurrección comunera de 1781. 
Usted también podrá recordar en qué consistió el movimiento ilustrado europeo, 
su impacto en la elite culta de la Nueva Granada y su rol en el desarrollo de la 




Recordando sus conocimientos sobre la historia socioeconómica y cultural de 
Colombia, al terminar el estudio de esta unidad usted estará en capacidad de: 
• Reconocer e interpretar los rasgos más característicos de los procesos 
socioeconómicos que se gestaron en el siglo XVIII. 
• Identificar los principales hechos culturales sucedidos en la Nueva Granada 
durante el siglo XVIII. 
• Interpretar los hechos culturales del siglo XVIII que tuvieron que ver con la 




1. SOCIEDAD Y ECONOMIA 
EN EL SIGLO XVIII 
Aunque el siglo XVIII, como se verá a lo largo del presente capítulo, no pre-
senció cambios sustanciales en lo que se refiere a la fuerte estratificación 
social, o en relación con la cultura señorial especulativa y aristocratizante. sí 
cabe anotar que en él se amplió su base social por el incremento de la población 
mestiza y el aumento de la población blanca pobre. Esta última vivió tan despojada 
de derechos y de bienestar como la primera, pero demandaba participación en 
la vida económica de la Nueva Granada y un mayor espacio social. 
Sin embargo, podrá verse cómo ciertos acontecimientos europeos del siglo XVIII, 
que tocaron con su influencia a la España de la época, se reflejaron en sus 
colonias ultramarinas, y especialmente en el Virreynato de la Nueva Granada. 
Desde el punto de vista de la cultura intelectual el fenómeno toma el nombre 
de Ilustración, y en España se asume a la vez como fenómeno político durante 
el despotismo ilustrado. 
La Ilustración española habrá de reflejarse en la Nueva Granada en todos los 
órdenes: en la política, en la economía, en la cultura y en la educación. 
Y desde una óptica histórica más amplia, tendrá que ver como contexto prepa-
ratorio desde el cual, con el tiempo, los sectores criollos partirán en el proceso 
de autoconciencia nacional. Este proceso se cualifica en la gran crisis del siglo 
XVIII -finales- que conocemos con el nombre de Insurrección de los Comuneros 
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y que continúa en otras condiciones, con otras clases, otros hombres y otra 
cultura política, con el movimiento de emancipación nacional de 1810. 
A. LA ILUSTRACION 
La situación de Europa a mediados del siglo XVIII la podemos sintetizar en los 
siguientes términos: 
La población europea pasó de los 140.000.000 a los 187.000.000 de habitantes 
aproximadamente. Como resultado del aumento de la producción agrícola fue 
posible satisfacer las necesidades de alimentos de la población europea. El 
mejoramiento de los transportes y el desarrollo del comercio hicieron posible 
que Europa asistiera al proceso de crecimiento urbano y a que la cultura tomara 
nuevos rumbos, como los que se habían experimentado durante el período 
renacentista. 
Desde el punto de vista filosófico y en general de la cultura, asistimos al auge 
del pensamiento racionalista y de la ciencia, iniciados magistralmente en el 
siglo XVIII con Descartes (1596 - 1650) en Francia y con Galileo (1564 - 1642) 
en Italia. En Inglaterra se desarrolla con Isaac Newton (1642 - 1727), fundador 
de la física clásica, quien formuló las leyes fundamentales de la mecánica, de la 
cual dedujo la ley de gravitación universal. Y desde el punto de vista de la teoría 
filosófica y de la teoría política, el pensador inglés John Locke (1632 - 1704) 
dió fundamento al empirismo, a la idea de la experiencia sobre la especulación 
y a la teoría del gobierno popular. Esta última fue la concepción teórica que 
alimentó la monarquía liberal inglesa que se abrió paso a través de la revolución 
inglesa de 1642, liquidándose así el absolutismo de los monarcas británicos. 
Pero fue en la Francia del siglo XVIII donde la Ilustración maduró como movimiento 
amplio de crítica general de la sociedad, de las instituciones políticas, de las 
ideas filosóficas, del arte y de la literatura, conforme se desarrollaba un nuevo 
sistema económico en el seno del absolutismo. Como es ya sabido, todas estas 
tendencias modernizantes tuvieron su conclusión en la Revolución Francesa 
de 1789, que a su debido tiempo habría de ser un factor ideológico influyente 
en la emancipación hispanoamericana. 
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En España, dada la naturaleza contradictoria de su desarrollo y el predominio 
de una estructura social atrasada, con primacía de los sectores aristocrático-
terrateniente y de una Iglesia autoritaria ligada corporativamente a la monarquía 
absoluta, las tendencias más avanzadas de la época no podían ejercer una 
influencia radical y profunda similar a la ejercida en Inglaterra y Francia, naciones 
éstas de mayor desarrollo capitalista. 
En España, el propagador de las ideas iluministas fue Fray Benito Jerónimo 
Feijoo (1676 - 1764), de la Orden Benedictina, de tanta importancia en la cultura 
europea medieval. En su Teatro Crítico Universal (1727 - 1740) Feijoo expuso 
el núcleo fundamental de su pensamiento. 
Otro exponente español de las ideas ilustradas fue Gaspar Melchor de Jovellanos 
(1744 - 1811), imbuído de ideas liberales y de claras ideas de renovación social, 
como pueden conocerse en su Informe en el expediente de la ley agraria 
(1795) o en su Memoria en defensa de la Junta Central (1810). 
Tal es el contexto internacional e ibérico que explica el rol reformista desem-
peñado por los monarcas ilustrados españoles, tanto dentro de España como 
en sus colonias de ultramar. 
B. LA ESTRUCTURA SOCIAL DE LA NUEVA 
GRANADA 
1. TERRATENIENTES, MINEROS, COMERCIANTES 
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Desde el siglo XVIII la crisis de la encomienda, resultado de la discriminación 
de la mano de obra indígena, fue dejando espacio al sector de comerciantes 
con inversiones en esclavos; sin embargo, no hubo movilidad social o una 
mentalidad social que favoreciera dicho proceso. Los mismos mecanismos 
que permitieron a los encomenderos tener poder en los siglos XVI y XVII conso-
lidaron la sociedad de comerciantes, terratenientes y mineros del siglo XVIII, 
constituyéndose en los grupos dominantes que a través de diversos lazos y 
vínculos sociales integraron a su vez la oligarquía vinculada al sector externo 
en el siglo XIX. 
2. LAS CASTAS 
Hemos hablado de los grupos sociales atendiendo a sus relaciones económicas 
o a sus relaciones con la propiedad de la tierra o de las minas. Pasamos ahora 
a estudiar el problema de las castas durante el siglo XVIII. 
Se designaba con este nombre a las agrupaciones de diversa etnia, indios 
o negros o a sus mezclas. Este es, pues, el origen de las castas. 
Hay que anotar que a medida que el siglo XVIII avanzaba, el concepto de "raza" 
(el blanco , etc.) iba siendo sustituído por ideas en las que domina un contenido 
social y económico como factor determinante del status y de influencia social 
y de resonancia en la vida política. 
Categorías como indio o esclavo tuvieron una connotación institucional, 
al menos en el caso del indígena. En el siglo XVIII muchos habitantes de pueblos 
indígenas alegaban su condición de mestizos para evitar el pago de los tributos. 
Algunos mestizos podían obtener una declaración de su carácter de blancos 
por merced real, y con ella el acceso a ciertas dignidades vedadas a las castas 
como ser escribanos, tener acceso a la universidad o al clero. 
Los mulatos libres recibían el nombre de pardos, los mulatos esclavos se les 
llamaba simplemente mulatos. 
Para distinguir a los negros de procedencia africana se utilizaba el término 
bozales (literalmente, el negro recién traído de su país). Los negros nacidos en 
América eran considerados criollos . En general, estas categorías constitu-
yeron lo que se llamaban las clases inferiores las que, por la índole social del 
español y por el carácter de la colonización hispana, lograron algún tipo de 
inserción en la sociedad en la medida en que el colonizador español fue menos 
segregador racialmente. Esto podría entenderse mejor recordando que en la 
Nueva Granada del siglo XVIII era posible la unión libre (e incluso el matrimonio) 
entre blanco pobre y liberto (es decir con negro libre). 
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Al igual que en otras partes de Hispano-
américa (cabe resaltar aquí las naciones 
indígenas del continente como México, 
Perú y Bolivia), la actividad de la elite 
blanca con respecto a las castas era par-
ticularmente despectiva. Así por ejemplo, 
para la élite, el indio que en el siglo XVI 
era "perezoso", en el siglo XVIII se había 
embrutecido, los metizos eran fuente de 
contínuos conflictos, en tanto que los par-
dos eran pendencieros y borrachos. 
Jamás pensó la élite blanca que las con-
diciones de explotación que le impusiera 
a lasclases inferiores fueran las respon-
sables de la situación que le merecía su 
desprecio. 
Nc obstante la fuerte estratificación social y el rígido espíritu segregacionista 
de la elite colonial, elementos de las castas lograron ocupar un sitio en actividades 
que en siglos anteriores fueron desempeñadas por grupos distintos. Entre esas 
actividades podemos mencionar las de los arrieros, pequeños comerciantes, 
pulperos, artesanos. Hubo casos de pardos y de negros libres que llegaron a 
poseer uno o dos esclavos. En este primario proceso de diferenciación social 
entre las "clases" inferiores de la sociedad, algunos de sus miembros logran 
hacer alguna fortuna sin obtener reconocimiento social alguno. 
3. ESCLAVITUD 
Al estudiar el tema de la esclavitud en nuestro país, es preciso señalar que, al 
contrario de otras regiones, como el sur de los Estados Unidos, el Brasil y Cuba, 
en las cuales se puede hablar de esclavitud generalizada como sistema, en la 
Nueva Granada no se erigió como la base del sistema de producción de la 
colonia. Podemos considerarla como una institución al lado de otras de igual 
o similar importancia según la época. 
El siglo XVIII es el período en que en la Nueva Granada la institución esclavista 
adquirió su máximo desarrollo. 
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En 1789, había en la Nueva Granada 53.788 esclavos, de una población total de 
800.000 habitantes. La población esclava se hallaba concentrada fundamen-
talmente en Cauca, Antioquía, Chocó y Bolívar. Hubo, sin embargo, núcleos de 
población negra, mulata y mestiza en Girón, Vélez, Piedecuesta, San Gil y 
Bucaramanga, cuya actividad principal era el trabajo en los trapiches. 
A mediados del siglo XVIII, en algunas ciudades como Cartagena y Cali la 
población esclava y negra libre llegó casi a equilibrar e incluso a superar a otros 
grupos. Quizás parezca extraño hablar aquí de población negra libre, pero es 
que no fue infrecuente la manumisión de negros en el siglo XVIII por diversas 
causas que podrán verse más adelante al estudiar el siglo XIX. 
Según se puede colegir de la información económica de la época, la mano de 
obra esclava era el elemento de mayor costo dentro del proceso económico en 
minas y haciendas, lo que indica una inversión de los valores en el sentido de 
que si en el siglo XVI o XVII la riqueza se identificaba con la "propiedad" de 
indios y de tierras, en el siglo XVIII un símbolo de riqueza y de prestigio 
era la posesión de esclavos, ya que significaba grandes inversiones. 
Los esclavos negros jugaron un papel importante en actividades artesanales 
como la carpintería, mecánica de trapiches, sastrería, peluquería, etc. Igualmente 
en las actividades del transporte tales como la de cargueros terrestres y la de 
bogas del río Magdalena y Cauca (también los indios se desempeñaron en 
estas actividades en los siglos anteriores). 
¿Cuál fue la situación del negro ante la Ley Colonial? En ningún momento se 
trató de favorecer a la población esclava en la Nueva Granada. A partir del 
siglo XVI hasta el siglo XVII, las referencias que hay tienen que ver con los 
aspectos punitivos, particularmente en lo que se refiere al cimarronismo, 
fenómeno éste frecuente durante el siglo XVIII. Es a partir de finales de este 
siglo (Cédula Real de 31 de mayo de 1789) que la legislación adopta una dirección 
benévola y humanitaria por razones de orden económico, fundamentalmente: 
a. Por la suspensión de la trata de negros a fines de siglo; 
b. Por la escasez de trabajadores; 
c. Por los efectos del cimarronismo en las actividades económicas. 
Si bien la esclavitud jugó un papel muy importante durante el siglo XVIII en la 
Nueva Granada, es igualmente cierto que a fines del mismo siglo dicho sistema 
de trabajo entró en crisis, algunas de cuyas razones hemos señalado arriba. 
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Entre la población esclavizada hubo un profundo malestar que se tradujo, además 
del cimarronismo y de los palenques, en insurrecciones e insubordinaciones 
en las haciendas. 
4. ASPECTOS DE LA VIDA SOCIAL 
El intenso mestizaje fue uno de los factores que dinamizaron la sociedad colonial 
del siglo XVIII. Según los datos de Francisco Silvestre, observador contem-
poráneo del siglo XVIII, de una población aproximada de 826.550 habitantes, 
277.068 eran blancos, 368.093 libres (mestizos), 136.753 indígenas y 44.636 
esclavos. En términos porcentuales la población blanca y mestiza sumaban 
el 800/o del total. La población indígena que representaba el 15%, estaba fuer-
temente aculturizada y hablaba el español. 
Recordamos ahora lo ya estudiado con respecto a la valoración del mestizo: 
el tener calidad de mestizo fue desde el siglo XVI motivo de discriminación. Al 
mestizo le estuvo prohibido habitar en pueblos indios, comerciar con ellos o 
utilizarlos en alguna actividad. Para el ejercicio de cargos públicos se exigía 
limpieza de sangre, ser vecino o persona de consideración, calidades que no 
reunía el grupo mestizo. La élite blanca lo consideraba vagabundo, inestable, 
de costumbres depravadas y perversas. 
A partir del siglo XVIII la diferenciación en términos socio-raciales definió una 
marcada estratificación que hizo a la élite más consciente de su status y privi-
legios, y por ello se multiplicaron las querellas en cuanto a lograr la reputación 
de hidalguía, nobleza, limpieza de sangre, estirpe, etc. 
La reputación de hidalguía era concedida por la corona a través de títulos 
otorgados como recompensa de servicios militares y administrativos. Para 
aspirar a esta reputación se recurría a las cancillerías de Valladolid y Granada, 
encargadas de comprobar la ascendencia hidalga del peticionario. 
La calidad de noble podía probarse ante la Real Audiencia por medio de testi-
monios que avalaran la "limpieza de sangre" del aspirante a esta categoría. 
En orden descedente seguía la reputación de español o descendiente de español 
y finalmente la de blanco o limpio. 
El intenso entrecruzamiento permitió que muchos mestizos lograran obtener la 
condición de "blancos" y con ello abrirse paso hacia un mejor status social 
por medio de instituciones como el matrimonio y la educación. Ahora bien, la 
legislación sobre estos aspectos fue segregacionista. Con respecto al matrimonio, 
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a la norma era causal de invalidación por parte de las autoridades. Los hijos 
menores de 25 años debían tener la autorización paterna. Muchos padres, 
parientes o hermanos de personas comprometidas en matrimonio, entablaban 
juicios de disenso matrimonial alegando diferencias de linaje para que las 
autoridades dieran su fallo en contra de dichos compromisos. 
Con respecto a la educación, el aspirante al ingreso en universidades, colegios 
mayores y seminarios, debía probar su limpieza de sangre. También era necesario 
que el aspirante probara su calidad de hijo legítimo y la condición de que su 
padre no se ocupara de oficios considerados innobles. Huelga decir que la 
estructura social y familiar impedía a la mujer el tener acceso a la educación 
de tipo formal. 
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En el transcurso del siglo XVIII, la vida social de la colonia se vio cruzada por 
dos fuerzas antagónicas que propiciaron fuertes enfrentamientos entre los 
diversos estratos sociales: la primera (españoles, criollos) pretendía a toda 
costa mantener los elementos diferenciadores y la segunda (mestizos, castas) 
presionaba por lograr una efectiva movilidad y asu, 	social que equilibrara 
las hondas diferencias socio-raciales. 
LA ECONOMIA 
1. LA POLITICA BORBONICA 
El conjunto de reformas iniciadas por los monarcas Borbones a comienzos del 
siglo XVIII fue la respuesta del Estado español a condiciones de orden externo e 
interno. 
El objetivo primordial en el orden externo lo constituyó el fortalecimiento del 
comercio y el mantenimiento de los mercados disputados por potencias como 
Inglaterra. En el orden interno las reformas buscaron la racionalización de la 
economía y de la administración colonial, con el objeto de hacer frente al desa-
rrollo social y al crecimiento económico experimentado en las colonias. 
En general, se buscaba una vía hacia la renovación del imperio acorde con un 
nuevo orden internacional marcado por el surgimiento de nuevas ciencias, 
de la economía política y de la crítica social. Para llevar a cabo las reformas 
el Estado español dispuso de la asesoría de algunos extranjeros como Bernardo 
Ward y el sabio Alejandro de Humboldt. Se buscó apoyo en la población civil 
por medio de la fundación de las Sociedades de Amigos del País en España 
y en Hispanoamérica. Los miembros de estas sociedades orientaron sus 
planteamientos hacia el logro de fines prácticos. Así, por ejemplo, se proponía 
asociar el capital individual a proyectos económicos de interés, tanto para 
España como para cada una de las colonias. Su preocupación se orientó 
igualmente al campo de la educación en el contexto de las ideas ilustradas. 
Fundadas en el último tercio del siglo XVIII estas sociedades jugaron un 
notable papel en el estudio de los problemas socio-económicos del continente. 
En términos económicos, las reformas tuvieron como propósito fomentar en 
las colonias la producción de materias primas como quina, tabaco, madera, 
cacao, azúcar; reorganizar la Real Hacienda por medio de la centralización 
de las rentas, la eficiencia en el recaudo de impuestos, tributos y regalías de 
la corona; intensificar la explotación de yacimientos mineros y la protección 
de las industrias nacionales. 
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Para entender mejor el interés de la monarquía en las reformas que comentamos, 
es interesante recordar las palabras de Bernardo Ward en su Proyecto Eco-
nómico de 1779, en relación con sus dominios: "Para darse cuenta del atraso 
de los dominios, basta con saber que Francia extrae de sus colonias unos 
cuarenta millones de pesos al año, es decir cuatro veces más de lo que España 
extrae de todo el Nuevo Mundo". 
a. Con respecto al sector minero las reformas contemplaban las siguientes 
medidas: 
• Dar acceso a la posesión de yacimientos mineros a un mayor número 
de personas, con el objeto de disminuir los inconvenientes del monopolio. 
• Reducción de los impuestos al sector de la minería del oro, para estimular 
la producción privada de este metal. Alza en los precios de venta de oro 
efectuada por particulares a las casas de moneda. 
• Fomento a la agricultura local en las áreas mineras para impulsar el 
autoabastecimiento de estas zonas. Esta medida dió resultados positivos 
en la región minera de Antioquia, bajo el impulso dado por el visitador 
Antonio Mon y Velarde. 
• Búsqueda de nuevos yacimientos de oro. Intentos por diversificar la pro-
ducción metalífera; por ello se orientaron esfuerzos hacia la explotación 
de la plata. 
• Se buscó asesoría extranjera especialmente de técnicos alemanes. 
• Ampliación del tráfico negrero. Se dió oportunidad a los empresarios 
mineros para la adquisición de esclavos vendidos a crédito por el Estado. 
b. Con respecto a la agricultura las reformas contemplaban: 
• Dar impulso a la producción agrícola para la exportación, especialmente 
de materias primas. 
• Establecer el monopolio estatal del cultivo y la comercialización 
del tabaco. Estimular el cultivo de caña de azúcar, mediante el estable-
cimiento de una industria de destilería de aguardiente. 
• Impulsar el cultivo del trigo dentro de la Nueva Granada para evitar la 
importación y el contrabando de este producto. Esta medida se impulsó 
bajo el gobierno del Virrey Guirior. 
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• Impulso al cultivo del algodón, que tenía gran demanda en el exterior, 
para su utilización en la industria textilera. 
c. En cuanto a la política comercial, esta se orientó hacia la expansión del 
comercio interoceánico e internacional. Pare ello se predicó el libre 
comercio. Se rebajaron los derechos de exportación e importación, medida 
que logró el aumento de la productividad en todos los sectores económicos. 
La apertura comercial se inició en 1778, al promulgarse el reglamento 
de libre comercio. En 1795 se fundó el consulado del comercio en las 
ciudades de Cartagena y Santa Fe. Con la importación de materias primas 
se pretendía dar impulso a la industria nacional. 
d. El aspecto fiscal de las reformas fue uno de los más importantes. Se crearon 
las rentas estancadas, es decir, el monopolio estatal de algunos productos 
y del comercio. Esta intervención estatal, por ejemplo en el cultivo y comer-
cialización del tabaco o en la destilería de aguardiente, fue uno de los 
motivos de la insurrección comunera de 1781. 
Con respecto a las rentas no estancadas, su administración fue saneada, 
sobre todo la de las rentas provenientes de la Alcabala. Con esta medida 
se obtuvo un considerable aumento en los ingresos del Estado que se 
mantuvo hasta la primera década del siglo XIX. 
Para dar cauce a las reformas, la corona llevó a cabo una nueva distri-
bución político-administrativa en las colonias. Se crearon virreynatos, 
capitanías generales, presidencias e intendencias. Con cédula del 29 de 
abril de 1717 se creó el Virreynato de la Nueva Granada que estuvo inte-
grado por los territorios de Venezuela, Nueva Granada y Quito. En la 
persona del Virrey recaían simultáneamente los cargos de presidente 
de la Real Audiencia, capitán general y gobernador: era además super-
intendente general de la Real Audiencia y vicepatrono de la Iglesia. Al 
terminar su gestión, al virrey se le hacía un Juicio de Residencia y él a su 
vez hacía la Relación de Mando, informe detallado de su gestión, que era 
remitido a la corona. 
2. SITUACION AGRARIA 
a. Régimen de propiedad 
La hacienda predominó durante el siglo XVIII como elemento básico 
en la sociedad y en la economía de la Nueva Granada. Sus relaciones 
sociales fueron de carácter precapitalista y la orientación de su producción 
estuvo determinada por las relaciones entre un mundo desarrollado- 
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-Europa- y una sociedad atrasada como era la Hispanoamérica del período 
que estudiamos. 
Desde el punto de vista de su desenvolvimiento, la hacienda se explica 
por la existencia de la suficiente mano de obra barata o gratuita que posibilitó 
la consolidación del régimen de la hacienda. 
La hacienda no esclavista, la unidad económica que podríamos denominar 
señorial , se hizo posible en la medida de la existencia de una corriente 
social-económica de trabajo libre, la cual se fortaleció como consecuencia 
de la descomposición del resguardo al ser expulsados los indígenas, 
que pasaron a convertirse en trabajadores de las haciendas. 
Desde el punto de vista de la regionalización, la hacienda esclavista se 
desarrolló en Cauca, Antioquia, Chocó, Bolívar, Cali, Popayán, Costa 
Pacífica, Norte Antioqueño y la Costa Atlántica, que fueron las regiones 
donde más floreció la esclavitud (hacienda, plantación). 
Un caso particular de este tipo de unidad económica lo constituyen las 
haciendas de los jesuítas, que fueron esclavistas o que combinaron la 
forma señorial y la esclavista. Los jesuítas desarrollaron con verdadero 
éxito la economía de sus haciendas, poniendo en práctica una raciona-
lización del trabajo, recursos materiales e inversiones, dentro del contexto 
de relaciones paternalistas que les sirvieron para atraer a la fuerza de 
trabajo indígena. Es conocida la importancia económica de la comunidad 
en la Nueva Granada del siglo XVIII, en la que expandieron sus actividades 
económicas; cultivaron en ellas plátano, cacao, etc. pero sobre todo 
estuvieron dedicadas a la ganadería. En el comportamiento económico 
de los jesuítas llama la atención su sentido del orden y el pragmatismo 
con que abordaban cualquier actividad económica, factores que les 
permitieron obtener una notable productividad en sus negocios. Supieron 
explotar racionalmente la fuerza de trabajo de esclavos e indios, lo que les 
permitió la formación de un excedente que contribuyó al desarrollo de sus 
haciendas. Además de haciendas, los jesuítas poseyeron misiones y 
colegios a lo largo y ancho de la Nueva Granada. Las actividades de los 
jesuítas no se limitaron a la Nueva Granada sino que alcanzaron a otras 
regiones de América, entre ellas Argentina, México, Paraguay, regiones 
en las cuales su riqueza y poderío fue mayor que en la Nueva Granada. 
b. Formas de Trabajo 
En relación con las diversas formas laborales que se dieron durante el 
siglo XVIII, podemos anotar lo siguiente: El elemento común en las rela- 
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ciones trabajador-hacendado fue su carácter coercitivo, independiente 
de si el trabajador era jurídicamente libre o no; así lo determinaron el 
carácter señorial de la sociedad que estudiamos, organizada verticalmente, 
y la necesidad del trabajo para la subsistencia. 
Una imagen aproximada del desarrollo de las formas de trabajo en el 
siglo XVIII, es la que se presenta a continuación: 
• El peonaje, que implicaba una relación libre y un salario. Fue la 
forma más común para los mestizos. 
• El salario lo recibían según los días trabajados, pero con frecuencia 
quedaban adscritos a la hacienda por haber contraído deudas con el 
propietario, las cuales debían ser pagadas en trabajo. 
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• El concierto, mediante el cual se contrataban trabajadores para 
laborar en la hacienda por períodos de seis meses a un año, mediante 
pago en salario metálico. Se desarrolló sobre todo a fines del siglo 
XVIII. 
• Los arrendatarios, que podían ser blancos o españoles pobres, 
mestizos o indígenas; estos últimos sobre todo a partir del proceso 
de desintegración de los resguardos. 
c. Descomposición de los Resguardos 
A mediados del siglo XVIII las tierras de los resguardos comenzaron a ser objeto 
de la ambición de los hacendados, quienes a la vez precisaban de mano de 
obra indígena para el trabajo en las haciendas. Concebido el resguardo como 
la manera de proteger la fuerza de trabajo indígena para efectos de la tributación, 
era, no obstante, muy difícil que una forma comunal de propiedad de la tierra 
se mantuviera en una sociedad cuyo desarrollo se había asentado en las 
formas privadas de apropiación de la tierra. El proceso de disolución de los 
resguardos iniciado en el siglo XVIII, habría de culminar en el siglo XIX, corres-
pondiendo justamente al período que vería el desarrollo del latifundio, del trabajo 
libre y en general de las fuerzas económicas modernas, es decir, del capitalismo. 
Tenemos pues, en primer término, que una de las causas que dieron inicio a 
la desintegración del resguardo, fue la disminución de la mano de obra del 
resguardo por efecto del desplazamiento de los indígenas a cumplir labores 
en la mita minera y el concierto agrario. Este último, como se ha indicado atrás, 
condujo a que el indígena quedara adscrito a las haciendas en calidad de 
trabajador permanente. 
Al suprimirse el tributo colectivo del resguardo por el individual, se hizo muy 
difícil que el resguardo como institución pudiera cumplir con su obligación 
tributaria debido a la disminución de la población indígena que se iba a la mita 
minera o a los conciertos agrarios. 
Para resolver el problema se decidió trasladar la población tributaria restante 
a otro resguardo (agregación), como consecuencia de lo cual las tierras así 
abandonadas por los indios fueron pasando a manos particulares. 
Un tercer factor en el proceso de disolución del reguardo fue la penetración 
de población blanca y mestiza en los predios de los pueblos de indios, mediante 
el arrendamiento que la comunidad india hacía de sus tierras con el objeto de 
aumentar sus recursos para la tributación. Así se posibilitó también el traspaso 
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que al conocer dicha práctica ordenó a los arrendatarios que el pago del canon 
se hiciera a las autoridades coloniales y no a las comunidades indígenas. 
3. LA ACTIVIDAD COMERCIAL 
A partir de la segunda mitad del siglo XVIII la actividad comercial experimentó 
un considerable auge entre otras razones, por el impulso reformista de la política 
borbónica. Este auge permitió al sector de comerciantes adquirir posiciones 
de privilegio en los diversos órganos de poder local y dar origen a grandes 
fortunas, sobre todo a partir de actividades como el tráfico negrero y el contra-
bando. 
En el período anterior a 1750 el comercio colonial tuvo una marcada estrechez 
determinada por el monopolio estatal, la carencia de vías y medios de transporte, 
los altos costos en los derechos de exportación e importación, el contrabando 
y la carencia de otros productos diferentes al oro para ser comercializados 
exitosamente en el exterior. Productos como cereales y harina, que en la 
Nueva Granada lograban abastecer no sin dificultades los mercados urbanos 
y los centros mineros, se vieron seriamente afectados por el amplio contrabando 
de harinas introducidas por los ingleses al amparo del tráfico negrero. 
El principal centro comercial en este período fue indudablemente Cartagena 
en su condición de terminal para las flotas marítimas, centro administrativo, 
militar y de operaciones de los comerciantes con negocios de importación 
y exportación. Los comerciantes del interior acudían a esta ciudad para proveerse 
de mercadería que generalmente era adquirida a crédito y luego enviada a los 
centros de consumo como Honda, Santa Fe de Bogotá, Mompóx, Popayán, 
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Medellín, etc. En sentido contrario, del interior se enviaban alimentos y pequeñas 
manufacturas (frazadas, cabuyas, costales, etc.) tanto a Cartagena como a los 
centros mineros especialmente de Antioquia. 
La mayoría de los comerciante radicados en Cartagena eran inmigrantes 
españoles con vinculaciones directas a las casas comerciales españolas, 
razón por la cual les era fácil controlar el intercambio externo. Este hecho se 
convirtió a la postre en uno de los limitantes para que el capital obtenido en 
esta actividad pudiera ser invertido en la Nueva Granada ya que los comer-
ciantes por lo general retornaban a España, o en el canje por nuevas mercaderías 
enviadas en consignación desde España el capital finalmente quedaba en 
la Metrópoli. 
Las medidas borbónicas con respecto al comercio estuvieron encaminadas 
principalmente a la implantación del libre comercio a partir de la segunda mitad 
del siglo XVIII. Esta medida contempló la apertura de un mayor número de puertos 
españoles para los productos procedentes de las colonias y a su vez un mayor 
flujo de productos de la Metrópoli hacia éstas. De esta forma se estimulaba 
la competencia entre capitales privados para que, a la par con las medidas de 
estímulo a las actividades productivas como la minería, la agricultura, y las 
manufacturas, se lograra el crecimiento económico. 
La política de libre comercio llevó aparejadas normas como el control al contra-
bando, la rebaja de derechos de exportación e importación, impulso a las 
actividades agrícolas y mineras para aumentar su producción y diversificación, 
con miras al abastecimiento interno y el comercio exterior. 
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AUTOCONTROL Nº 1 
Antes de seguir avanzando en el estudio de esta unidad, revise lo aprendido 
hasta aquí respondiendo las siguientes preguntas: 
1. Señale los elementos que caracterizaron la Ilustración europea del siglo XVIII. 
2. ¿En qué consistieron las ventas estancadas? 
3. Explique el peonaje y el concierto como formas de trabajo. 
Enumere los factores que influyeron en la descomposición del resguardo. 




1 	a. Gran crecimiento de la población. 
b. Aumento de la producción agrícola. 
c. Desarrollo del comercio y por lo tanto aparición de nuevos horizontes 
culturales. 
d. Crecimiento urbano. 
e. Auge del pensamiento racionalista y de la ciencia. 
f. Desarrollo de la filosofía empírica. 
g. Aparición de la teoría política del gobierno popular. 
2. Se dió este nombre al monopolio institucionalizado para algunos productos 
y su comercio, por ejemplo, el tabaco y el aguardiente. 
3. Peonaje: Trabajo a cambio de un salario diario. En la realidad los peones 
terminaban adscritos a la hacienda por deudas contraídas con el propietario, 
pagaderas en trabajo. 
Concierto: Contratación colectiva para trabajar en una hacienda por 
un período largo (6 meses o un año), a cambio de salario en dinero. 
4. a. Disminución de la mano de obra del resguardo por el desplazamiento 
de indígenas a laborar en mitas mineras y en conciertos agrarios. 
Por la misma disminución de la mano de obra se hizo cada vez más 
difícil el pago de la obligación tributaria del resguardo. 
c. El arrendamiento a blancos y mestizos de tierras de resguardo. 
Si todas sus respuestas coincidieron, inicie el estudio del segundo 
capítulo. Si no fué así repase primero los temas en que falló. 
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II. LA INSURRECCION 
COMUNERA 1781 
A. ANTECEDENTES 
La insurrección comunera en la Nueva Granada (1781), hizo parte del conjunto 
de alzamientos y movimientos sociales que se sucedieron en gran parte del 
territorio colonial español y cuyo radio de influencia se extendió a los levan-
tamientos populares de Venezuela en el mismo año. El alzamiento de los comu-
neros del Paraguay (1721), los motines del maíz (1765) y de los machetes (1729) 
en México, los motines de Cuba (1755) las protestas quiteñas de 1765, la 
insurrección de Tupac Amarú en el Perú (1780), dan buena cuenta del proceso 
de resquebrajamiento del orden colonial español durante el siglo XVIII. 
Este conjunto de movimientos y alzamientos sociales fueron producto del 
choque entre el atraso económico, social y político impuesto por las rígidas 
estructuras de la dominación colonial y las necesidades de expansión y libera-
lización de nuevas fuerzas económicas y sociales resultantes del proceso de 
desarrollo capitalista. 
En la pugna por la hegemonía del mercado, España queda en posición subor-
dinada frente a potencias como Inglaterra y Francia. En la esfera político-militar 
es derrotada por Inglaterra en Lepanto y con ello pierde su predominio marítimo; 
en consecuencia los mercantilistas ingleses logran el control del comercio 
esclavista, la introducción de mercancías tanto en las colonias como en la 
península, y la obtención de oro y plata a través del comercio lícito e ilícito y de 
la piratería. Una de las manifestaciones de la dificultades internas de España 
por un lado, y por otro, de la crisis de las relaciones hispano-británicas, fue la 
ocupación de Cuba por tropas británicas en 1762, que culminó con el tratado 
de Versalles mediante el cual España recuperó su soberanía sobre la isla. 
La dependencia con respecto a Francia está dada por ser ésta aliada de España 
en la guerra contra Inglaterra, hecho que permitió a los franceses favorecer sus 
intereses y canalizar el metálico de las colonias españolas hacia su país. 
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La urgencia de España por equiparar su desarrollo con el de potencias como 
Inglaterra y Francia posibilitó la puesta en marcha de la política reformista 
borbónica. Sin embargo, las nuevas medidas atentaban contra los privilegios 
de los sectores tradicionales. La necesidad de desarrollar la agricultura y la 
demanda de tierras por parte de la población hicieron imperativa la expropiación 
de tierras eclesiásticas y estatales. Ante la penuria fiscal, la imposición de 
nuevos gravámenes se imponía como alternativa. En consideración de los 
funcionarios esta medida ahondaría el descontento, tanto en la península como 
en las colonias. La salida progresista de gravar a la nobleza y a la Iglesia encontró 
una fuerte resistencia y de esta manera quedaron claros los límites reales de las 
reformas. Esta situación se reflejaba en las colonias. Ya se ha señalado cómo en 
la Nueva Granada la propiedad territorial se hallaba concentrada en manos de 
criollos, funcionarios y comunidades religiosas. 
En la Sabana de Bogotá, las propiedades tenían un promedio de 2.000 hectáreas 
y algunos propietarios poseían varias haciendas. En las provincias de Neiva 
y Mariquita unas 70 familias eran dueñas de 150.000 hectáreas de tierra, en su 
mayor porcentaje dedicadas a la cría de ganado. Comunidades religiosas 
como los Agustinos, poseían en 1740 varias haciendas en el Valle de Fucha, 
el convento de Santa Inés era propietario de las haciendas El Corso, La Jabonera, 
Serrezuela, Las Monjas, El Salitre y Cortés y empresas agrícolas situadas 
a ambas orillas del Río Bogotá, según datos publicados por Hermes Tovar P. 
en su trabajo "Grandes empresas agrícolas y ganaderas". 
En el nuevo reino, el crecimiento poblacional .:(blancos y mestizos) actuaba 
como elemento primordial de la presión sobre la tierra. 
Con el establecimiento del estanco de la caña de azúcar y del tabaco, la Real 
Hacienda logró que sus ingresos prácticamente se duplicaran. La administración 
del comercio del tabaco por parte del Estado significó la limitación de las áreas 
de cultivo. El visitador Gutiérrez de Piñeres estableció cuatro distritos para su 
recolección: Ambalema, Girón, Nunchía y Candelaria. Con esta medida se 
afectaron los comerciantes particulares, los propietarios y arrendatarios de 
tierras y otros sectores vinculados a esta actividad. 
En conjunto, el incremento de tributos para sanear el fisco real, las rentas estan-
cadas, los remates de tierras de resguardo y la política de contención a los 
criollos para frenar su acceso a la burocracia, fueron medidas que agudizaron 
los conflictos sociales y propiciaron la serie de alzamientos a los cuales nos 
hemos referido. Uno de ellos, el liderado por el indio Tupac Amarú (1780) ejerció 
una significativa influencia en la insurrección comunera. Hasta la zona epi-
centro del conflicto (Socorro, actual departamento de Santander) llegaron 
noticias de la rebelión del inca y la consigna que gritaban los insurrectos era 
"Viva el rey Inca y muera el mal gobierno del rey de España". 
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B. LOS HECHOS 
La insurrección comunera estuvo precedida, en la Nueva Granada por el motín 
de Vélez en 1740, que estalló por las contribuciones impuestas a los trapiches 
de esta ciudad por parte del corregidor y que tenían como objetivo recaudar 
más fondos para hacer frente a la guerra que sostenía España contra Inglaterra 
desde 1739. También estuvo precedida por otro alzamiento ocurrido en Neiva 
(1767) como protesta a la no aceptación, por parte del gobernador, de las 
peticiones de los amotinados entre las cuales se encontraba la exigencia de 
que los chapetones (europeos) salieran de la ciudad. 
La región santandereana, en donde se enciende y se generaliza la insurrección, 
tenía una serie de condiciones que al producirse las nuevas medidas fiscales 
(reglamentación de la alcabala, impuesto de la Armada de Barlovento, reorga-
nización de estancos) precipitaron el conflicto. 
En efecto, existía en la zona un incremento demográfico que presionaba sobre 
la tierra y que a la vez producía carestía y escasez de alimentos. Así mismo, 
desde 1776 los cultivos de tabaco fueron sufriendo una fuerte reducción a causa 
de las medidas borbónicas, problema que se sumó a los efectos que en el 
mismo año produjo una crisis económica que trajo consigo el deterioro de la 
prosperidad de terratenientes y pequeños propietarios, así como hambruna y 
epidemias a los sectores más pobres de la población. Paralelamente, el aumento 
de los impuestos puso freno al comercio interregional y a la producción arte-
sanal, actividades de significativo desarrollo en la región. 
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En un primer momento (marzo 16 a 18 de abril de 1781), los sectores sociales 
afectados por la situación convergieron en el proyecto insurreccional y en la 
organización de una milicia con una jefatura centralizada. 
El 16 de marzo, frente a la casa del alcalde en el Socorro se formó un tumulto 
de aproximadamente dos mil personas que, armadas de piedras y palos protes-
taban por el impuesto de la Armada de Barlovento. Ante las promesas del 
alcalde de intervenir, a través del cabildo, con el Visitador General para que se 
suspendiera el impuesto, los vecinos prosiguieron la agitación y se hicieron 
dueños de las calles lanzando "mueras' al visitador Gutiérrez de Piñeres y al 
fiscal Moreno y Escandón. 
El 30 de marzo se sucedió un nuevo motín cuyo motivo fue la protesta contra 
el monopolio del tabaco. El 16 de abril, estalló un nuevo motín más tumultuoso 
que los precedentes. La medida dictada por la Audiencia de exigir un préstamo 
forzoso a la población, de dos pesos para los más adinerados y de un peso 
para los demás sectores, hizo inminente la alianza entre la élite socorrana y 
los tumultuarios, quienes nombraron como sus capitanes a un significativo 
número de representantes de aquella. 
La protesta del Socorro fue imitada por casi todos los pueblos santandereanos: 
Simacota, Pinchote, San Gil, Confines, Barichara, Oiba, Charalá, Guadalupe, etc. 
Los comuneros del Socorro organizaron su propia dirección político-militar 
quedando constituído el Supremo Consejo de Guerra por los comandantes. 
elegidos el 18 de abril. Entre ellos se nombró a elementos de la élite terrateniente 
como Juan Francisco Berbeo, Salvador Plata, Antonio Monsalve y Francisco 
Rosillo; también figuraron pero en mínima proporción elementos del pequeño 
campesinado, comerciantes, artesanos y jornaleros. El común (reunión de 
vecinos de las parroquias y de los pueblos) expresó su soberanía y la lealtad 
para con los capitanes elegidos, pero así mismo conminó a éstos a cumplir 
con su designación so pena de usar todo rigor contra el capitán que se rebelara 
en contra de la causa. El Supremo Consejo de Guerra organizó la movilización 
de los comuneros hacia Santa Fé. 
El ejército comunero se financió con dineros que fueron expropiados a la Real 
Hacienda, con multas y préstamos a particulares adinerados y con la adminis-
tración del estanco del aguardiente. El 7 de mayo los comuneros tomaron Puente 
Real (Puente Nacional) y derrotaron la expedición pacificadora que había sido 
enviada desde Santa Fe. Este revés de las tropas del rey logró el desconcierto 
de las autoridades virreinales y los obligó a expedir un decreto en donde 
se establecía el antiguo precio del tabaco y del aguardiente y la supresión del 
impuesto de Barlovento. 
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En el ínterin Berbeo dispuso la marcha hacia Tunja. Los comuneros recorrieron 
la región y a su paso por las diversas poblaciones fueron logrando la vinculación 
de numerosos inconformes. Sin embargo, ya empezaban a aflorar las obvias 
contradicciones entre los dos sectores del movimiento: el sector acaudalado y 
el sector conformado por las capas medias y el pueblo raso. 
Mientras la fracción comandada por Berbeo decidía negociar con las autoridades 
las exigencias comuneras, la fracción comandada por José Antonio Galán 
(Capitán volante que había sido designado por Berbeo como comandante de 
un grupo encargado de dirigir la insurrección hacia los pueblos de Chiquinquirá, 
Fúquene, Ubaté y Tausa), ya desde antes de la firma de los acuerdos, había 
dado muestras de mayor radicalidad. A su paso por estas regiones Galán 
declaró libres de tributos a los indígenas; posteriormente, en sus acciones 
sobre la Hoya del Río Magdalena declaró libres a los esclavos de la Hacienda 
La Niña (Mariquita) y estimuló a metizos, indios, mulatos y esclavos para que 
ocuparan las grandes haciendas de la zona. 
De las negociaciones que se llevaron a cabo en Zipaquirá fueron excluidos los 
representantes de la "plebe". Las capitulaciones se redactaron y discutieron 
entre representantes de la aristocracia santafereña, el cabildo secular, el arzobispo 
virrey Caballero y Góngora y los capitanes del sector elitista de la insurrección. 




Derogación de los impuestos de Armada de Barlovento, el de guías y tornaguías, 
el de ramo de barajas, el de Gracioso donativo, el de la media anata y rebaja 
de 2 0 % al impueto de alcabala. Rebaja al antiguo nivel en aguardiente, sal, 
pólvora, papel sellado, tarifas de correo, derechos de escribanía y notariado. 
Supresión del estanco del tabaco, de los peajes a la entrada de Santa Fe para 
los vecinos de Socorro, Vélez y Tunja y supresión de la medida que reducía el 
número de tiendas de pulpería. 
Los indígenas exigían la rebaja de tributos, el no pago de servicios religiosos 
y el derecho a ser administradores y beneficiarios de la explotación de las 
minas de sal. La aspiración de que la propiedad de las tierras de resguardo les 
fuera devuelta, quedó reducida a la posibilidad de restitución de las reservas 
territoriales que todavía no habían sido rematadas. Así mismo, los comuneros 
rechazaban los derechos que eran cobrados por los escribanos y notarios 
eclesiásticos y la contribución llamada la Santa Bula de Cruzada. 
2. POLITICOS 
En cuanto al aspecto político las exigencias se referían a que se prefiriera a 
los criollos en los empleos de primera, segunda y tercera categoría en la buro-
cracia estatal. Se exigía el extrañamiento perpetuo del regente visitador y la 
confirmación de los grados militares para todos los jefes y oficiales del ejército 
y la facultad para darles entrenamiento militar. 
El texto de las capitulaciones reflejaba sin más los intereses de sus redactores. 
Formulaciones como restitución de la totalidad de los resguardos indígenas, 
libertad de esclavos o medidas tendientes a limitar el acaparamiento de la 
tierra, que hubieran favorecido a los sectores más oprimidos, no fueron consi-
deradas. Por el contrario, las peticiones fueron de carácter inmediatista. Se 
pedían, como afirma Jaramillo Uribe, decisiones para casos concretos y remedios 
para males inmediatos de la comunidad. 
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AUTOCONTROL Nº 2 
Compruebe lo aprendido en este capítulo, resolviendo el siguiente cuestionario: 
1. ¿En qué forma lograron los ingleses dominar el comercio en el imperio 
español? 
2. ¿Cuáles alzamientos, en la Nueva Granada, precedieron a la insurrección 
de los Comuneros? ¿Cuál fue su causa inmediata? 
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3. ¿Cómo se logró la alianza entre la élite socorrana y el pueblo amotinado? 
4. ¿Cómo llegó José Antonio Galán a convertirse en uno de los Capitanes 
de la Insurrección? 
5. ¿Por qué cree usted que las Capitulaciones de Zipaquirá marcaron el 
fin de la insurrección? 
Compare sus respuestas con las que aparecen en la próxima página. 
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RESPUESTAS 
1. Con base en el mayor desarrollo industrial de Inglaterra, a través del 
contrabando, la piratería y el comercio lícito, sobre todo después del triunfo 
inglés en la Batalla de Lepanto. 
2. El motín de Vélez en 1740, provocado por las contribuciones impuestas 
a los trapiches para apoyar la guerra entre España e Inglaterra. 
El alzamiento de Neiva en 1767, que fue una protesta contra el gobernador 
por no aceptar las peticiones del pueblo, una de las cuales era que los 
europeos abandonaran la ciudad. 
3. Esta alianza se logró gracias a la medida, dictada por la Real Audiencia, que 
imponía un préstamo forzoso de la población al gobierno, que afectaba 
por igual a la elite y al pueblo ya amotinado. 
4. Juan Francisco Berbeo, uno de los capitanes elegidos por el pueblo, 
nombró a Galán comandante del grupo encargado de dirigir la insurrección 
hacia los pueblos del Valle de Ubaté y Chiquinquirá. 
5. Esta respuesta depende de su criterio; sin embargo, sugerimos lo siguiente, 
a partir del texto estudiado: El movimiento de los comuneros se diluyó a partir 
de las Capitulaciones de Zipaquirá porque en ellas no se incluyeron 
los intereses de fondo de las clases bajas, sino solo se atendieron las 
necesidades inmediatas de la comunidad. 
Si todas sus respuestas corresponden, termine el estudio de la unidad. 
Sí no fué así, repase cuidadosamente el capítulo. 
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III. LA CULTURA, LAS IDEAS, 
LA EDUCACION 
Ya nos hemos referido a la Ilustración, ese gran movimiento de renovación de la 
cultura de Europa durante el siglo XVIII y su influencia en España y las colonias 
hispanoamericanas, manifiesta en el despotismo ilustrado y en las reformas 
borbónicas. Veamos ahora de qué manera, y en el seno de la tradicional sociedad 
colonial, se fue incubando el fundamento político, ideológico y cultural, en la 
generación que tuvo acceso a la cultura a mediados del siglo XVIII. 
Si recordamos aquí los caracteres básicos de la sociedad colonial, es decir, 
su carácter jerárquico, su espíritu elistista, su autoritarismo, inspirado en la 
tradición católica española (cómparese con la tradición política norteameri-
cana inspirada en las concepciones lockeanas inglesas), y el modelo corporativo 
impuesto en la vida social de la Nueva Granada y de Hispanoamérica, podemos 
comprender la resonancia que las ideas ilustradas encontraron en las mentes 
de los vástagos de la élite criolla neogranadina, ahogados en las estrechas 
formas de la cultura oficial de la colonia. 
A. LA ELITE INTELECTUAL DE LA SEGUNDA 
MITAD DEL SIGLO XVIII 
Hacia mediados del siglo XVIII, a medida que se diferenciaban y se definían 
los conflictos sociales, y con el nacimiento de una mentalidad despertada a la 
vida intelectual, fue asomando la idea de lo propiamente americano, por opo-
sición a lo peninsular y europeo. 
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El punto de partida para la introducción 
de las ideas ilustradas en la Nueva Gra-
nada fue la Expedición Botánica, dirigida 
por el naturalista español don José 
Celestino Mutis. Concebida como una 
obra de carácter científico la Expedición 
Botánica abonó el terreno para el desper-
tar de la conciencia nacional, en la medi-
da en que su tarea científica tenía como 
meta fundamental la descripción de la 
naturaleza de la Nueva Granada, en lo 
cual incorporó la metodología y el acerbo 
científico de la cultura de la época. El 
saber relacionado con nuestras plantas y 
nuestro paisaje natural condujo a una 
reflexión en torno a nuestras gentes y a la 
sociedad que integraban. Con el tiempo, 
la élite habría de referirse a la naturaleza 
de los problemas que la aquejaban y a instaurar una reflexión crítica en torno 
a sus males y al modo de extirparlos. Hay que medir la importancia de la 
Expedición (además de sus aspectos propiamente científicos) por el hecho 
de que en ella participó lo más notable de los exponentes de la Ilustración 
Neogranadina, hombres que representaban el punto de tránsito entre el siglo 
XVIII y el siglo XIX, cuyo lenguaje literario ya no es exactamente el idioma que 
representa una clase señorial propia del antiguo régimen, sino de los nuevos 
sectores, grupos sociales y hombres de acción y pensamiento del período 
siguiente, cuyo modo de ser y escribir modernos sintetiza admirablemente 
Simón Bolívar, y que ya asomaba en el Precursor Venezolano de Miranda. Debe 
recordarse que la Expedición Botánica inició sus tareas en 1783, dos años 
después de haber sido liquidado el movimiento comunero y seis años antes del 
comienzo de la Revolución Francesa de 1789, acontecimientos que de una 
u otra forma encuadraron el pensamiento de los ideólogos ilustrados de la Nueva 
Granada. 
Si bien la Expedición Botánica fue una institución consagrada al saber científico-
natural (Francisco José de Caldas, Mutis, Eloy Valenzuela, etc.), fue más allá 
en el pensamiento de algunos de sus integrantes, como Pedro Fermín Vargas, 
cuya crítica a la sociedad colonial y al despotismo asumió un carácter radical 
con exigencia de participación de la élite en el destino de la incipiente nacio-
nalidad. 
Pensadores de la estirpe filosófica de Jean-Jacques Rousseau y Montesquieu 
fueron leídos por los ilustrados de la Nueva Granada y si bien se puede decir 
que su influencia está presente en uno u otro sentido, tampoco fue la única. 
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El historiador Jaime Jaramillo Uribe lo ha anotado ya al señalar la tradición 
legislativa de las Partidas como una de las influencias vivas en los ilustrados 
neogranadinos. Otro tanto podría decirse de Camilo Torres en quien, al decir 
de Jaramillo Uribe, actúan "Elementos de la tradición política española", aún 
cuando estén presentes los contextos generales de las concepciones ilustradas. 
La evolución del pensamiento político de hombres como Antonio Nariño, proba-
blemente no sustenten un radicalismo ligado a forma alguna de jacobinismo, 
al menos en lo que se refiere a cuestiones relativas a transformaciones de 
estructuras. Incluso ya producido el estallido independentista, no se perdió 
la esperanza de que la monarquía española llevara a cabo las reformas sociales 
o políticas que permitieran la participación autónoma de los criollos en la 
gestión gubernamental. 
B. EL PLAN DE ESTUDIOS MORENO Y ESCANDON 
La reorganización del imperio colonial iniciada por los Borbones trajo consigo 
el cambio de orientación en el sistema educativo. Este cambio comenzó en la 
propia España. Hacia mediados del siglo XVIII, bajo el gobierno de Carlos III, 
se intentó una reforma que en lo esencial buscaba el impulso a los estudios 
científicos y la preparación profesional y técnica. Las escuelas y talleres fun-
dados por las Sociedades Económicas de amigos del País fueron orientadas 
hacia este tipo de estudios. 
En la Nueva Granada virreyes como Messía de la Cerda, Guirior, Caballero y 
Góngora, dieron impulso a la educación pública y al establecimiento de métodos 
y estudios prácticos. Entre sus preocupaciones también se encontró la de fundar 
una Universidad pública que permitiera sentar las bases de un desarrollo cien-
tífico, intelectual y económico. Uno de los antecedentes de este empeño se 
encuentra en el "Plan Provisional de Estudios Superiores" (1774) elaborado 
por Francisco Antonio Moreno y Escandón. Fiscal de la Real Audiencia. 
Su plan de reforma se inspiró en una crítica continua a la educación tradicional 
marcada por el dogmatismo y la ausencia de criterios pragmáticos. Sus postu-
lados se referían a la necesidad de erradicar la influencia religiosa de la educación, 
eliminando el sectarismo que representaba el juramento de fidelidad a la doctrina 
tomista. 
Así mismo, insistía en la necesidad de fomentar el conocimiento de la naturaleza, 
mediante la observación y la experimentación. Criticaba los métodos silogístico 
y dogmático, a los cuales oponía el criterio de la razón y el libre examen. 
Con estas premisas el plan proponía el estudio de las matemáticas, el álgebra, 
la geometría y la trigonometría, lo mismo que la enseñanza de la física moderna. 
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A pesar de su crítica al tradicionalismo en la enseñanza, el plan proponía man-
tener en la educación superior las cátedras de teología, estudios eclesiásticos, 
lengua latina, filosofía, derecho canónico, lo cual reflejaba, en última instancia, 
la contradicción que existía en los pensadores ilustrados españoles, por un lado, 
de ser fieles a la tradición hispanocatólica y por otro, recoger el novísimo pen-
samiento europeo con el propósito de que España avanzara por el camino de 
la civilización a la par que el resto de las naciones europeas. 
El Plan Moreno y Escandón tuvo una corta vigencia, entre 1774 y 1775, y se 
llevó a cabo sólo en mínima parte: el desarrollo de las cátedras de medicina y 
matemáticas dictadas por José Celestino Mutis en el Colegio Mayor de Nuestra 
Señora del Rosario. Ello se explica en buena parte por el carácter de la política 
borbónica que impulsó las reformas sólo hasta cierto punto, sin el ánimo de 
llevar a cabo un verdadero cambio y que, en el caso del plan de estudios, se 
tradujo en la carencia de medios económicos y de personal científico para 
llevarlo a cabo. 
Por otra parte, la idea de la creación de la universidad pública encontró una 
fuerte resistencia de los sectores eclesiásticos más retrógrados, contrarios a la 
secularización. Sin embargo, muchas de las ideas consignadas en el plan 
Moreno y Escandón influyeron posteriormente en la ideología de progreso 
de los criollos ilustrados de la Nueva Granada como Francisco José de Caldas 
y Antonio Nariño. 
C. EL PERIODISMO, LAS TERTULAS LITERARIAS, 
LAS SOCIEDADES SECRETAS 
A pesar de que en otras colonias hispanoamericanas la imprenta había sido 
introducida desde el siglo XVI, en la Nueva Granada sólo fue establecida tem-
poralmente en 1737, por los jesuítas en el colegio de San Bartolomé. El Consejo 
de Indias, sin embargo, prohibió su funcionamiento, que sólo duró cinco años. 
Posteriormente en 1778, el Virrey Flórez restableció la imprenta en forma 
definitiva. En esta imprenta real aparecieron los primeros trabajos científicos, 
las primeras muestras del periodismo neogranadino y algunas obras de carácter 
religioso. 
El primer periódico bogotano sólo llegó a tres números y se denominó la Gaceta 
de Santa Fe (1785). En 1791 apareció el Papel Periódico de Santa Fe de 
Bogotá , del cual se publicaron 270 números. El semanario fue dirigido por el 
cubano Manuel del Socorro Rodríguez. En este semanario se publicaron ensayos 
sobre botánica, física, medicina, filosofía y los escritos literarios de la Tertulia 
Eutropélica . En el Papel Periódico colaboraron Mutis, Francisco Antonio Zea, 
Francisco Javier Matiz, Francisco José de Caldas. 
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El Correo Curioso, Erudito, Económico y Mercantil, de la Ciudad de Santa 
Fe de Bogotá, fundado en 1801 por Jorge Tadeo Lozano, alcanzó a 46 números 
publicados y revistió importancia por los temas tratados, pues abordaba el 
comentario de problemas y asuntos ligados a la vida social y económica. 
En 1793 funcionó la Imprenta Patriótica, de propiedad de Antonio Nariño en donde 
se imprimió su traducción del francés de la Declaración de los Derechos del 
Hombre y del Ciudadano, promulgados por la Asamblea Nacional Francesa 
de 1789. 
Al finalizar el siglo XVIII circulaban de contrabando periódicos extranjeros y en 
el círculo literario de Nariño se comentaban los escritos de los filósofos de la 
Enciclopedia. 
Las tertulias literarias jugaron un papel importante en la Nueva Granada ya 
que en ellas se conocieron las ideas avanzadas de la época y los acontecimientos 
políticos que se producían en Europa, particularmente la revolución francesa 
junto con sus ideas de soberanía popular, libertad, igualdad, fraternidad, etc., 
ideas éstas reprimidas por la Corona española. Funcionaron igualmente orga-
nizaciones de carácter más bien político, como las sociedades secretas y 
las logias masónicas con carácter clandestino. Es sabido el importante papel 
jugado por las logias masónicas en favor de las ideas independentistas en 
Hispanoamérica y en la Nueva Granada. Podemos recordar entre las sociedades 
secretas, la que presidió el Precursor Venezolano Francisco de Miranda, que 
agrupó varios de los más notables intelectuales hispanoamericanos de la 
época. En representación de la Nueva Granada se encontraban Antonio Nariño 
y Pedro Fermín de Vargas. 
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AUTOCONTROL Nº 3 
Antes de resolver la autoevaluación y el trabajo final, verifique su aprendizaje. 
Explique las principales ideas de la reforma educativa de Moreno y Escandón 
y señale los contextos ideológico-filosóficos en que se inscribe dicha 
reforma. 
2. ¿Por qué la Expedición Botánica, a pesar de ser una obra científica, fue 
el punto de partida del nacionalismo neogranadino? 
Compare sus respuestas con las que se sugieren a continunación. 
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RESPUESTAS 
1. La reforma educativa de Moreno y Escandón se refería básicamente a 
incluir el estudio objetivo de la naturaleza y de materias tales como 
matemáticas, álgebra, trigonometría, geometría y física, sin excluir la 
teología, los estudios eclesiásticos, la filosofía, el derecho canónico y la 
lengua latina, es decir, pretendía ser fiel a la tradición católica del mundo 
hispánico y al mismo tiempo introducir las ideas de la Ilustración. 
2. Porque la investigación sobre la vegetación y el paisaje natural neogranadino 
llevó a los participantes en ella a pensar en las gentes y en la sociedad que 
conformaban y en las condiciones en que se desarrollaba dicha sociedad. 
Si sus respuestas se parecen a éstas, termine el estudio de esta unidad 
y resuelva la Autoevaluación Final. En caso contrario, repase el tema. 
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RECAPITULACION 
Durante el siglo XVIII en Europa se desarrolló el movimiento cultural llamado la 
Ilustración, que dió gran valor al pensamiento racionalista y a la ciencia, concre-
tándose finalmente, en Francia, en un movimiento amplio de crítica general a la 
sociedad, a las instituciones políticas, a las ideas filosóficas, al arte y a la literatura. 
Este gran movimiento intelectual llega también a España, en donde se extiende 
al ámbito político en la forma del Despotismo Ilustrado. 
En el aspecto social el siglo XVIII no presencia grandes cambios en la Nueva 
Granada: la estratificación continuó siendo sumamente marcada. aunque 
se amplió la base social por el aumento de los mestizos y de los blancos pobres. 
Esta base estaba constituída por los blancos pobres, las castas (cualquier 
tipo de mestizos e indios y negros puros), y por los esclavos; todos ellos vivían 
despojados de derechos y de bienestar por la elite blanca o criolla dedicada 
al comercio, a la minería o a la agricultura en grandes haciendas. 
En la Nueva Granada la esclavitud nunca fue la base de la producción sino 
que funcionó, con igual importancia, junto a otras instituciones. Sin embargo, 
llegó a convertirse en símbolo de riqueza, pues los esclavos eran el elemento 
de mayor costo en minas y haciendas. 
En el aspecto económico los reyes borbones iniciaron una serie de reformas, 
a comienzos del siglo, que buscaban fortalecer el comercio y mantener los 
mercados que le disputan Inglaterra y Holanda principalmente; al interior del 
imperio las reformas borbónicas tendían a racionalizar la economía y la admi-
nistración colonial, fomentando la producción de materias primas en las 
colonias, centralizando las ventas, haciendo más eficiente el recaudo de 
impuestos, tributos y regalías, e intensificando la explotación minera y !a industria 
española. 
45 
La hacienda fue la forma de tenencia de la tierra que predominó durante este 
siglo; hubo algunas haciendas esclavistas, pero en su mayoría fueron señoriales, 
es decir usaban mano de obra libre, bajo las formas de peonaje, concierto o 
arrendatarios, aunque siempre dentro de un régimen coercitivo muy fuerte. 
Gracias al auge del comercio, los comerciantes pudieron acumular grandes 
fortunas y adquirir posiciones de privilegio. 
El despotismo Ilustrado y las reformas de todo tipo que trajo consigo, provocó 
en buena parte del territorio colonial una serie de movimientos sociales y 
alzamientos. En la Nueva Granada este movimiento fue la Insurrección de los 
Comuneros, iniciada en Socorro, Santander, región que padecía unas condi-
ciones de carestía y escasez cada vez más graves, dado el aumento de la 
población. Este movimiento comunero finalizó con las Capitulaciones de 
Zipaquirá que solo consideraron problemas del momento y no las tensiones y 
dificultades que tocaban al pueblo. 
En el ámbito cultural neogranadino, el movimiento Ilustrado del Siglo XVIII fue 
el origen de las ideas nacionalistas que finalmente condujeron a la independencia. 
Las manifestaciones más importantes de la Ilustración en la Nueva Granada 
fueron la Expedición Botánica, el Plan de Estudios Moreno y Escandón y, con la 
introducción de la imprenta, la iniciación del periodismo y otras publicaciones, 





Ya ha terminado esta unidad. Felicitaciones. Revise ahora su aprendizaje, 
antes de entrar a resolver el trabajo escrito. Escriba sus respuestas en hoja 
separada. 
1. Describa brevemente la estructura social de la Nueva 'Granada en el 
Siglo XVIII. 
2. Explique la importancia económica de los Jesuitas en la Nueva Granada 
del Siglo XVIII. 
3. ¿Cuáles fueron los hechos que precipitaron los alzamientos sucedidos 
a lo largo del Siglo XVIII en las colonias americanas? 
4. Enumere las exigencias políticas y económicas contenidas en las Capi-
tulaciones de Zipaquirá. 
5. ¿Qué importancia tuvo la introducción de la imprenta en la Nueva Granada? 
E 
Compare sus respuestas con las que se sugieren a continuación. 
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RESPUESTAS 
1. Los grupos dominantes fueron los terratenientes, los mineros y los comer-
ciantes vinculados con la metrópoli. 
El concepto de raza derivó hacia el de casta, pues las expresiones blanco, 
indio, etc., ya no significaron solamente el grupo étnico sino también una 
categoría social claramente definida en sus derechos civiles y obligaciones 
tributarias. 
Mestizos, esclavos, mulatos, pardos, bozales y mestizos negros, formaban 
las castas o clases inferiores, que con el tiempo lograron alguna forma de 
inserción en la sociedad. 
La esclavitud nunca llegó a convertirse en base del sistema de producción 
neogranadino, pero si fue un símblo de prestigio y riqueza pues era el 
elemento más costoso dentro del proceso económico de las minas y 
haciendas. 
La condición de mestizo era muy problemática por cuanto el mestizo no 
podía relacionarse con los indios, los blancos lo consideraban vagabundo, 
inestable y de malas costumbres, y no reunía las cualidades para ejercer 
cargos públicos. Esta difícil situación llevó a los mestizos a convertirse 
en un elemento dinamizador de la sociedad colonial. 
2. Los jesuítas fueron dueños de grandes extensiones en todo el territorio 
de la Nueva Granada, bajo la forma de haciendas señoriales y esclavistas, 
de misiones y de colegios. Estableciendo relaciones de tipo paternalista 
lograron atraer la fuerza de trabajo indígena. Aplicando un gran sentido 
del orden y racionalizando el trabajo, el uso de los recursos y las inver-
siones, lograron gran éxito en todas las actividades económicas en que 
participaron: Agricultura, ganadería, minería y comercio. 
3. Su respuesta debe incluir las siguientes ideas: 
• El aumento de los impuestos para sanear el tesoro real, empobrecido 
por la guerra con Inglaterra. 
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• Las ventas estancadas de la caña de azúcar, del tabaco y del 
aguardiente. 
• Los remates de las tierras de los Resguardos, que contribuyeron 
a la concentración de la propiedad de la tierra en manos de la 
élite criolla. 
• Los frenos impuestos a la élite criolla para su ingreso a la burocracia. 
Políticas: 
a. Preferencia de los criollos para los empleos de primera, segunda y 
tercera categorías en la burocracia estatal. 
b. Extrañamiento perpetuo del visitador Gutiérrez de Piñeres. 
c. Confirmación de los grados militares para todos los jefes y oficiales 
del movimiento comunero. 
Económicos: 
a. Derogación de los impuestos de armada de Barlovento, guías y 
tornaguías, ramo de barajas, gracioso donativo, media anata, y 20% 
al de alcabala. 
Rebaja al antiguo nivel, de los impuestos al aguardiente, la sal y la 
pólvora, y al costo, del papel sellado, el correo y los derechos de 
escribanía y notariado. 
c. Supresión del estanco del tabaco, de los peajes a la entrada de 
Santa Fe, y de la medida que reducía el número de tiendas de pulpería. 
d. Para los indígenas: no pago de tributos, derecho de administrar 
la explotación de las minas de sal, y ser beneficiarios de ellas, resti-
tución de las tierras de resguardo aún no rematadas. 
5. Gracias a la imprenta, los intelectuales neogranadinos pudieron publicar 
sus trabajos de carácter científico, literario y periodístico, en publicaciones 
como la Gaceta de Santa Fe, el Papel Periódico de Santa Fe de Bogotá, 
etc., y en la Imprenta Patriótica Antonio Nariño imprimió su traducción 
de los Derechos del Hombre y del Ciudadano. 
¿Todas sus respuestas fueron acertadas? Magnifico; pase a desa-
rrollar el trabajo final. Si no todas estuvieron correctas, repase los 
temas en los que tuvo dudas. 
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i 
r TRABAJO FINAL 1 
NOMBRES Y APELLIDOS: 	  
DIRECCION: 	  
MUNICIPIO: 	 DEPARTAMENTO. 	  
Nº DE MATRICULA: 	  
ESPECIALIDAD: 	  
BLOQUE MODULAR: 	  
UNIDAD NQ:   FECHA ENVIO: 	  
Llene estos datos y envíelos junto con las respuestas a su tutor. 
Conserve una copia de este trabajo para su archivo personal. 
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1. Explique la importancia de las reformas borbónicas para la vida social y 
económica de la Nueva Granada e indique hasta qué punto contribuyeron 
a la modernización de las estructuras coloniales. 
2. Señale la importancia de las capitulaciones, a qué sectores sociales 
favorecían, y en qué tradición social y jurídica se inscriben (La legislación 
ibérica y la tradición hispana del común , la revolución norteamericana 
o la Ilustración francesa). 
3. Investigue el papel que desempeñaron las logias masónicas en el desa-
rrollo de las ideas independentistas. 
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CARTILLAS DEL MODULO 
HISTORIA SOCIO-ECONOMICA Y 
CULTURAL DE COLOMBIA 
1. De la Epoca Precolombina ala Conquista Española_ 
2. La Sociedad Colonial, Siglos XVI y XVII. 
3. El Siglo de la Ilustración. Siglo XVIII. 
4. Siglo XIX. De la Independencia al Estado Nacional 
5 	El siglo XX 

